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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Prtviiicias, corrcspoiisulft» de la «asa áe Saavedra. 

O E Q U N P A É;P0CJA. 
La cwrespíudencia . y recliAnacionea'so diriginuí a 

I). LiiiKBATO MoKTKi.i.s Y («AuciA, administrador do 
eátc periódico. J 

PRECIOS DE SüSCRfCiON-, .. 
_ ^ •,• ; ; ' 

En Gartíigcna fin mes 8 rs.—Triuicstir 2'. l'̂ iuvn 
ella, trimestre íiO.—Números sueltos uu roul. 

Lunes 3i de Enero. 
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EL ORÍGEN 
DE LOS FERROS-CARRILES. 

Üáfie unos cincuenta añoS; el di-
recior áo un ptíiióüico injjUsí «El 
Cuai'telyRew'iew,» ocu[)áuclose en la 
cuestión de la aplicucioii del vapor 
ul tra«porle de viajeros, dijo quo 
mejor quería quo le ainanasen á un 
«colicteá la congrove,» que ser con
ducido por una máquina de vapor 
A la velocidad <rinsensiita» de 15kil6-
metros por hora. 

Seuiejante declar^cio¡n ej-a muy A-
propóSllo pitra BemUr»r«t fesiíatirí
en el publico, pero nó impidió, silí 
embargo, que se veriuase el famoio 
«cmeetin» de Liverpool de ¿O de Ma
yo d« 1826, en el cual quedó resuel
ta la t'ormaciun de anacompafíiaen-
cargada do lluvará electo la cons
trucción de una linea férrea desde 
Liverpool á Manchester. 

Esta linea iba Á marcar la era de 
laconatrucciun deierro carriles en 
todos loa países civilizado». En 1829 
ehtaba casi terminada; puro ningún 
ingeniero había tenido todavía la 
audacia de intentar el trasporte re
gular de viajeros por medio do una 
máquina de vapor; la linea solo de
bía ser }utUizada por la conducción 
de mercancías. 

Los directores do la empresa se 
apresuraron á fundar un premio, 
dustinado á la mejor locomotora que 
le.s (uese presentada. La máquina 
debía arrastrar tres veces su peso 
con una velocidad minima de diez y 
seis kilómetros por hora. Tres má
quinas fueron presentadas; la prime
ra Rpcket, de Jorge Stephenson; la 
segunda Sins-Pared, de Uacls-
"Worths, y la tercera Novelty, de Brít -
Waít y Eritíson, El examen d<j las 
máquinas no careció do cierta so
lemnidad; la distancia quo debían 
recerrer era de dos mil metros, diez 
Veces bíitiia adelanto y diez veces ha
cia airas L> máquina de Stephen-
>on, Rocket, fué la única que llenó 

las cc»Ti4'̂ i<3n<í'> '''^' lliogrami; s^ 
8uperiorí)Ja<l |.era dgbia .sobre lodo 
a la coufiti uücion tubular do la cal-
doia. Liiilücket, pues, obiuvool pru-
mío entre los aplausos .y las aclama
ciones delü.s perito."* y de la concur
rencia. 

Sabido es qu-i la locomotora Koc-
\j.<st no era la priin^rfi que habían 
construido dic|ip3 l'abficantef; en 
l8?5, en lu línea de Stockíon áDar'-
lington, una máquina, también d,e-
bida á Stephenson, había fuocioua-
do ya, conduciendo algunos víajarps 
en el prímei; Nvagpn que hasta «n-
toncas habiavisto.la luz. Este wagón 
llamado Experiment, no se parfiüÍM 
•o los qvio hoy so construyen. 

Los resultados obtenidos por la 
noeva locomotora escedieron átodpis 
lo«. cálC:-r¿Sí y permitieron V» ioí df- ' 
rectores de la línea de LÍYprP<>̂ >' ^ 
Manchester «b|>ir esta, no solo 1̂ tras
porte de mercancías, ^mo al d,e vj^-
jeroi. En I.SSOseinauj^uró el servicio 
púbnco y la liurupa enúTst Tijó sus ojm 
con asombro en estalin^a férrAO» que 
apenasconstruida^ se veía iuundf̂ 4ia 
do viajeros y arrastraba sobre ŝ us 
rails trenes con una velocidad que A 
veces llegaba á 40 kilómeli'os por 
hora. 

Muy prooto imitaron los Estados-
Unidos el ejemplo de los ingleses, 
pero el eatablocimiento de los ca
minos do hierro én Francia encon
tró obstáculos inesperados, por par
te de los hombres que menos pare
cía habían do oponerse i\ este pro
greso. 

El 29 de Junio do 1833 fué conce
dida la construcción do la línea de 
Alais á Beaucaíre, y poco tiempo 
después, gracias á la inteligente ini
ciativa de Emilio Pereire, so conce
día la do París á Saint-Germán. 

P.ira que se vea de quo modo era 
combatida en Francia la nueva ui-
venclon, y como dor.umenlo curioso 
citaremos algunos párrafos del dis
curso pronunciado por el ilustre Ara-
go en la Cámara de diputados el 14 
de Junio ile 1836, con motivo de la 
discusión del proyecto do ley relati
vo á la construcción del ferro-carril 
de París á Saint-Germán. 

«No se llegará sin difiouUades ¡x 
la boca del túnel. La parte del cami

no iiiuitdiata li eslc ostü fi)rni:ui.-i 
por triucliiTsa prorumlas, compren-
did.isi oiitie dus planos vorlicales 
muy iiinieiiíalos y'donda la renova
ción del aiic será lenta y el calor 
asfixiante. Asi so cnconlrará en el 
túnel una temperatura de ocho gra
dos Iteamur, después de haber espo 
rimentadootra de 40 á 45yrados. Yo 
no vacilo en afirmar quo en esa 
transición súbita las per-sonas quo 
traspiran con facilidad se verán mo
lestadas y adquirirán males de pa-
chii, pleuresías y catarros». 

• Apelo á iodos los médicos para 
que me digan sí un descenso repen
tino de 45 á 8 grades, no tendrá 
consecuencias fatales.... Ya sabéis, 
sonoros, cuales son mis ideas sobre 
laesplosion de las máquinas de va-
tVoí.'Babeis que no temo muoho la 
esplosion de las máquinas de alta 
piesion; yo lié sos tenido que con las 
precauciones que la ley prescribe, 
deben ser menos frecuentes que las 
de las máquinas ordínnarias. Pero 
u pesar da todo, es posible que una 
locomotora estalle, sí bien á- la dis
tancia á queeitán colocados los via
jeros, el peligro noesinmenso. Mas 
no sucedería lo mismo en un túnel 
Allí habría que temer los golp»; di
rectos y los golpes reflejos; habría 
que temcrlambíon, que la bóveda so 
dorrutnbusc.» 

Dcbomo.s iiñailir, en justicia, que 
sí hubo en Francia algunosespíritus 
eminentes quo se. dejaran dominar 
por preocupaciones ridiculas, a las 
quo no era estraño el espíritu de par
tido, no faltaron hombres enérgicos 
que defend'icson la gran causa de los 
ferro-carriles. Digamos,por último, 
quo no faltaron los detractores,ni en 
Inglaterra ni en ninguna otra parle 
como lo atestigua la cita que dej i-
mos copiada. Jorgu Siephenson, en 
su propio pais,.tuvo que sostener una 
gran luch» contra la rutina y las 
preocupaciones. Su locomotora iloc-
kot nq .86 deslizó sobro los rails sin 
quii muchos ignorantes ó erKVÍdiosos 
intentaran detener su carrera. 

La locomotora de Stcphonson exis
to todavía en Inglaterra, y es cuida
dosamente conservada en Palcn 
Mu3üum,en Soutk Kensington, Los 

periódicos ingleses, y con ji irlicul.i-
ridad «l'll Times,u luiu viinUulo ri;-
cienteuiente estas curiosas r>'!i(|uias 
del origen do los forro-carriles. -
X.» 

MISCELÁNEA. 

El «Bo:ir of trade (Direc'úon ^•^ 
Comercio) ha publicado el resumen 
do las indemnizaciones de daiíos 
y perjuicios ü ({uc lian sido coiíji;-
nadas las compafíias do ferróle M'-
riles del Reino-Unido, á consecncu-
cia do accidontüs ocurridos en hi 
explotación, durante al a&o que so 
cumplió en el mos de julio último. 

El '.otal asciendej en niiiTí̂ oros re
dondos, il32 millones de reales por 
daños á las personas, y á '2ü por 
pérdidas ó averias de morcanciasiMi 
el tránsito. La mayor suma os la 
pagada por la compaúiado Loudon 
ancí Northwestern, quo asciende á 
más de 15 millones. 

El Great l'.asterrt viene ooudiMi.i-
do en cerca de cuatro millones di' 
reales por causado heridas y con
tusiones, y oclienta mil reales poi-
averias. 

Tina sola linea resulta i\\\\ no lu
yo ninguna condona; la tK.- ]\I ir.y • 
por á Calislo, que sirve una cno.ni ;i 
carbonífera. 

Los ferro-carriles subterr/uiüius Ar 
Londres han tenido que pagar :un 
millón do reales por heridas y con
tusiones, á posar do quo su rosponsa-
bilidad está limitada, on virtud do 
susostatutos, á tliez mil roalea por 
cada accidento en caso dc-t'-nei- tiuo 
indemnizar ú via^^oros de tcrcí'-iM 
chuso. . . 

Desdo 1870 á IH74. se huí csi.i-
blccido 20G caUles subnuniun.^. (.•"U 
una e«tonsioii tot il di ciu •uuit;! luií 
setecientos dic/. y sel Í uiiii.js ;uaiiM-
nuis do los (Mialrs lil ji.in (Icja^ld.d ; 
funcionar. Las d(»s uacu)!i'; ([úe UJU 
creado más c.djlts si.n iM'/afcnM y 
Fran«;ia: la pi iiuiaM p^sr,; '2') y Li 
scgunila lU, sido ciUI'.;., cul i/. u) ,1111-
bos [mi'.os. 

LoB do ninynr exi.ou.-inii ; 011; oído 
Irlanda á T<rranova, (pío mido mil 


